
¿POR QUÉ EMIGRE?

Estaba viviendo en el país que nací, recorriendo a diario las calles y

lugares que desde mi infancia son tan familiares y acogedores para

mi. Conviviendo con mis vecinos y amigos de toda la vida, y sin

darme cuenta, poco a poco fui sintiendo una angustia que se convirtió

en desespero por abandonar todo aquello y tomar otros rumbos. Los

Latinos emigramos por los niveles de hambre y miseria en muchos

países subdesarrollados en gran parte del territorio americano. Países

con escasas fuentes de empleo y de muy baja remuneración. Yo

emigre pensando en mis hijos, buscando mejores oportunidades de

estudio, con la esperanza de un porvenir lleno de oportunidades para

crecer en lo personal y en lo económico. Aunque el cambio de

costumbres e idioma sea fuerte y difícil de llevar, siempre voy con la

esperanza que las nuevas generaciones aprendan a desarrollarse en



este país y tengan mejor vida que la mía. Emigre porque las crisis

políticas presentes en muchos países de Latinoamérica han generado

persecuciones, odios entre la población, aumento de la delincuencia,

secuestros, robos, violaciones a la propiedad privada entre tantos

otros males, que la vida no vale nada. Y mi instinto de supervivencia,

me llevó a tomar la decisión de salir de allí con mi familia. Otros con

menos suerte que yo, han tenido que dejarla a riesgo de que

cualquier cosa les pase. Ahora que estoy en los Estados Unidos, me

doy cuenta que todo el esfuerzo hecho, debo valorarlo, que debo

educarme cada día, que debo reinventarme para ser una mejor

persona, aprendiendo a respetar las leyes y costumbres de este país.

Y sobre todo, debo dar respeto a los demás, el mismo respeto que

quise tener en mi país y no lo tuve. Tengo otra oportunidad de vivir,

voy a hacer todo a mi alcance para honrar la generosidad que me

brinda la vida de estar aquí. Lo prometo.


